"Deshonestidad intelectual de Woldenberg"

 A José Woldenberg no le bastó haber probado su deshonestidad intelectual como abajofirmante en el conflicto poselectoral, cuando junto con un centenar y medio de colegas suyos echó su cuarto a espadas para convalidar el fraude. Tal falta de honestidad queda aún más de relieve en la medida en que se realiza después, y sólo después, de que la convalidación la efectuaran el PAN yunquista, los medios masivos de comunicación recién cebados con una ley a modo, el IFE de Luis Carlos Ugalde y Elba Esther Gordillo, la Presidencia de la República encabezada por Martha Sahagún y Vicente Fox, en ese orden, el corporativismo sindical y empresarial de México, y los más desprestigiados especimenes de la alta jerarquía católica.

No, a Woldenberg no le bastó dar esa prueba. Por eso objetó a quienes, de manera por demás respetuosa le manifestaron, tanto a él como a sus colegas abajofirmantes, que el fraude electoral quedaba de manifiesto con el recuento parcial ordenado por el TEPJF. Y respondió escudándose en la falta de la emisión de un resultado oficial por parte del mencionado tribunal, a sabiendas de que esta instancia se ha negado en forma rotunda a dar a conocer los pormenores de su gestión. Pero como esta muestra tampoco le pareció bastante, ahora responde a un lector en el mejor estilo de los leguleyos, diciendo "que quien afirma, está ética y políticamente obligado a probar" (sic por la sintaxis).

Resulta curioso que Woldenberg reclame responsabilidad ética y política a un ciudadano común y corriente, y no se la haya pedido, por ejemplo, a Joaquín López Dóriga ni a toda la caterva de entrevistadores de los medios masivos que lo usó, a él, a Woldenberg, antiguo presidente del Consejo General del IFE, para formar una corriente de opinión acorde con el dogma de que las elecciones administradas por el actual IFE, el del dueto Ugalde-Gordillo, fueron las más limpias y eficientes de la historia mexicana. Como si no hubiera demasiadas pruebas de que al actual Woldenberg ya no le resta el menor asomo de honestidad intelectual, disfraza con adjetivos morales su petición legaloide de que quienes denuncian el fraude electoral se respalden en un reconocimiento explícito del TEPJF. Si hicieran falta más evidencias de fraude en las más recientes elecciones para Presidente de la República, ahí están todas y cada una de las intervenciones oficiosas de José Woldenberg en este litigio.
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